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El Concilio Vaticano II (PC 2) al marcar las pautas para una auténtica renovación de la vida religiosa, recomendaba la vuelta a las fuentes originales y el conocimiento de los fundadores, de su espíritu, para mantener la fidelidad al carisma propio de cada instituto y cultivar los valores que este comporta..

Respondiendo a esta llamada, nuestro Instituto de Hijas de María, Escolapias, impulsó el estudio y profundización en la vida y espíritu de M. Paula, (sobre todo con el trabajo de la Positio, publicada en 1985) y de San José de Calasanz fundador de la Orden de las Escuelas Pías, con el cual se identificó M. Paula a dos siglos y medio de distancia.

Calasanz señala como misión de su Orden la educación de los niños en la Piedad y las Letras “imbuyéndoles desde pequeños el “Santo temor de Dios”. Paula Montal, con intuición propia y respondiendo a las necesidades de su época fundó su instituto con la misión de “salvar a las familias enseñando a las niñas el Santo temor de Dios”.  

 En nuestra época encontramos dificultades ante las connotaciones del lenguaje del temor, aún del “santo temor”. Me  interrogaba sobre el sentido de ésta expresión en San José de Calasanz, y si el educador escolapio puede continuar identificándose con el ideal del santo. Para responder a estas preguntas era necesario conocer a fondo el pensamiento de Calasanz sobre “el Santo Temor”. Todo esto me movió a dedicar mi tesis doctoral de Teología espiritual a este tema. De ella ofrezco aquí una breve una breve síntesis.

No ignoré desde el principio las dificultades. No existía ningún trabajo extenso sobre el tema, ni Calasanz tiene una doctrina elaborada sobre el mismo. Estas dificultades, favorecieron, sin embargo, mi decisión de tomarlo como objeto de investigación y de estudio.

El tema podía ser amplio. El temor puede estudiarse desde muy diversos campos: filosófico, psicológico, como sistema disciplinar de educación, y dentro de la teología desde el punto de vista dogmático, moral, bíblico. De hecho la Sagrada  Escritura es rica de contenido respecto al tema del “temor de Yavéh”, sobre todo en la literatura sapiencial. Pero yo delimité el campo al ámbito de la espiritualidad que estudia los elementos revelados en cuanto influyen en las vivencias cristianas y determinan las maneras de proceder de la persona.

El método seguido en el estudio me vino impuesto por el material de que disponía. Los escritos de Calasanz son eminentemente prácticos. No hace teología. Pero de ellos dimana su espíritu. Por fue la lectura atenta y la cuidadosa clasificación de sus escritos los que me ayudaron a elaborar el esquema de mi trabajo y el análisis la confrontación de los textos me permitieron penetrar el pensamiento de Calasanz.

El trabajo esta estructurado en tres grandes bloques:

1. El primero abarca los dos primeros capítulos. En ellos situó históricamente de la figura de Calasanz, al que me hemos de acercarnos  como a un hombre de su tiempo. Calasanz fue un hombre de gran talla espiritual y humana. Sus estudios, sus años de sacerdocio en España, ricos en experiencia tanto en el campo eclesiástico, pastoral como 
político. Luego, su trabajo en Roma, a donde se trasladó en 1590 y sus grandes inquietudes apostólicas le fueron desvelando la vocación a que Dios le llamaba, y así nació en la iglesia, en medio de un sin fin de dificultades, la Orden de las Escuelas Pías, para educar a los niños, sobre todo a los más necesitados, en la Piedad y en las Letras, inculcándoles el santo temor de Dios. Ciertamente, Calasanz no repetía estas palabras de memoria –aunque eran corrientes en su época-. Calasanz era un sacerdote formado. Vivió el fervor post-tridentino, conocía la doctrina tomista, la Sagrada Escritura y las grandes corrientes espirituales de su tiempo, y pudo penetrar en el sentido y valor de esta expresión.


Si la expresión del “Santo temor” era corriente en su época, otro paso para acercarnos a Calasanz fue el conocimiento, aunque rápido, de lo que en su tiempo se entendía por el “santo temor”. El Magisterio de la iglesia habló de él en orden a la justificación, considerando que aún el servil podía llevar al hombre ala salvación. Los autores espirituales lo consideraban un elemento necesario en el crecimiento espiritual. Los exegetas se mantuvieron en una línea de interpretación serena y equilibrada, apoyados en los santos padres, en los autores espirituales y en la doctrina de santo Tomás e identificaron siempre el verdadero temor  con el casto o con el filial.


La pedagogía cristiana utilizó esta expresión de “educar en el temor” para indicarla necesidad de una educación cristiana que llevará a una recta conducta moral.


La predicación fue más extremosa. Encontramos predicadores ecuánimes y otros tremendistas, fruto del gusto de la época. Se insiste en el temor como control, necesario para librarnos del pecado y de su castigo que describen con gran proliferación de imágenes aterradoras. Leí bastantes sermonarios, aunque luego, me vi obligada a escoger de entre ellos los predicadores que me parecieron  más significativos, para no desbordar el tema. De ellos señalo algunos textos en mi trabajo.

Es importante señalar que Calasanz como un hombre equilibrado,  que aconsejo siempre a sus religiosos, que nunca se dedicaron a la predicación, sino a la escuela y a la catequesis, un estilo sencillo y llano como, por ejemplo, el de los Oratorianos.


Este marco histórico me facilitó el  estudio del santo temor en San José de Calasanz  y me ayudó a valorarlo como un hombre de prudencia grande, concretamente en su interpretación del santo temor.


2. A esta lectura personal del temor de Dios dediqué el bloque central de mi tesis, que abarca otros dos capítulos, el tercero y el cuarto.

Las escuelas pías de Calasanz tienen por finalidad la educación de los niños en las letras y en la piedad. Es decir una educación integral. La cultura necesaria para abrirse paso en la vida y una piedad sólida, ilustrada, profunda y sincera. Las letras humanas han de ayudar a esa piedad y la enseñanza del catecismo le han de proporcionar un fundamento doctrinal.


Piedad y letras formarán un todo en la educación calasancia, pero si hay que privilegiar algo, será la piedad. “Ad maius pietatis incrementum” será el lema de las Escuelas Pías. Esa piedad tiene un gran contenido teológico. Lo encontramos en las CC de Calasanz. “Con mucho cariño y benevolencia logre el confesor que los muchachos se sientan seducidos por Dios y lo respeten (veneren, dice el latín)  y amen como a verdadero Padre”.

En este texto ya podemos intuir que se está hablando de una piedad hecha de amor y temor. 
Pero veamos lo que dice el santo del temor de Dios.

Calasanz habla de él a sus religiosos, a quienes acuden a él para recibir consejo y sobre todo al hablar de la educación de los niños. De aquí que hayamos visto primero el “santo temor”en general y después como elemento de educación calasancia.

1. El temor de Dios para Calasanz es principio de sabiduría, con palabras tomadas de la Escritura (Pv 1,7; Ecl 1,20). El temor de Dios es una actitud totalizante que abarca toda la vida de la persona. El que teme al Señor estudia la ley, la conoce, la ama y por eso la cumple .En esta línea sapiencial se mueve la interpretación del temor en Calasanz.

            2. Es un temor que conduce al hombre a vivir en actitud de vigilancia. La persona vive en continua tensión entre el bien y el mal y ha de andar vigilando, porque como advierte Sta. Teresa de Jesús  “hay tanto en que tropezar…”  La finalidad de la vigilancia es evitar toda ofensa a Dios. En esto Calasanz es exigente con sus religiosos “no se puede admitir nada que sea ofensa deliberada al Señor”. Tratándose de los niños lo habrán de aprender progresivamente. Y a la par que aprenden a evitar el mal han de ejercitarse en hacer el bien y en practicar las virtudes.


3. El “Santo temor” es también relación de amor. Reside en el corazón del hombre y prepara el crecimiento del amor. Calasanz quiere que sus religiosos caminen en el temor de Dios, quiere también que lo hagan todo por “puro amor”. “No pierda el santo temor, más crezca en el amor” le escribe al P. Queribini. Es decir que el crecimiento del amor no supone la pérdida del temor, antes le conducirá al amor, aunque ese temor que puede comenzar siendo servil  se haya de convertir en filial por el amor.

¿Cuáles son para Calasanz las raíces en las que se sustenta y en las que se alimenta el “santo temor”. Encontramos dos fundamentales:

1. El conocimiento de sí mismo que lleva consigo la experiencia de la debilidad humana y que conduce al hombre a vivir en actitud de humildad y de confianza. Dos virtudes características del santo. “Porque somos de naturaleza tan frágil, es bienaventurado aquel que permanece siempre en el temor”. El temor no puede darse en el hombre orgulloso, y el orgullo es para el santo ”el pecado del hombre”.


2. El reconocimiento de lo que Dios es. Y Dios es Señor y Padre y Señor, Benigno y todopoderoso. Paternidad y Majestad divina son los dos atributos más utilizados por Calasanz al referirse a Dios.


Ante la Paternidad el ser humano se siente atraído, confiado; ante la Majestad siente veneración, respeto. Para Calasanz esa reverencia debe ser “suma” cuando el sacerdote se acerca al sacrificio de la Misa, en el cual hablaron la Trinidad con “gran reverencia” y con “familia-ridad” a la par. El temor se manifiesta en veneración, respeto y reverencia.


Conocimiento de sí, humildad y conocimiento de Dios son cosas que el Señor concede, dirá Calasanz, al religioso que ora y que permanece en constante escucha del Espíritu. Cosas necesarias para que se de en el hombre el verdadero temor de Dios.

Calasanz quiere que los religiosos vivan en el Sto. Temor y lo enseñen a sus alumnos. Los superiores deben velar para que así sea; deben, además gobernar con temor, porque con él nada les hará perder la paz; y deben aconsejarse de personas “temerosas” del Señor, que tienen una mayor intuición para discernir la voluntad de Dios. 

En la necesidad de educar a los alumnos en el santo temor, insiste  reiterativamente. Dedico un capítulo, el IV, a estudiar este temor como elemento de la educación calasancia. 
Y lo hago en tres apartados:

· importancia de este temor en la educación

· su papel en la educación moral y religiosa

· medios de que se valió Calasanz para inculcar este santo temor en los niños.

La importancia se deduce de la misma insistencia de Calasanz en la necesidad de inculcarlo, no sólo en las cartas, sino en otros documentos escritos o aprobados por el Santo. Del empeño y de las cualidades que exige a sus maestros en esta misión: sencillez, caridad, paciencia, preparación o competencia, celo. Y a los superiores: suma vigilancia de las escuelas.

Un segundo camino para deducir la importancia es constatar los frutos que produce en el hombre una educación en el santo temor. El santo fundador nos habla de frutos en el individuo a quien transforma internamente; en la sociedad que se transforma cambiando al hombre, formando ciudadanos comprometidos, disciplinados, constructores de paz; en la iglesia, pues santifica a los hombres y en el propio maestro que lo enseña. Poseerlo y enseñarlo es fuente de alegría y de dones divinos.

Y en una visión rápida se puede constatar que estos frutos se dieron en las esuelas de Calasanz, viendo las personas que salieron de sus escuelas.
Su papel en la educación moral y religiosa también es claro. En el sistema educativo de Calasanz el primer paso para proporcionar al niño un ambiente interno y externo en el que pueda ser eficaz la educación moral y religiosa es el temor de Dios. Por eso hay que inculcarlo. Luego, el ambiente de piedad, la vigilancia, la oración y la práctica sacramental mantendrán y harán crecer al niño en gracia. Y creciendo en gracia crece el amor. Y creciendo en amor el temor se va transformando hasta llagar a ser “santo” es decir “filial”.

En la educación moral era un motivo da acción. Calasanz lo define como vigilancia extrema para evitar el mal y obrar el bien. Es pues un elemento purificador. Pero hay que dar motivaciones  que justifiquen esa vigilancia. Y Calasanz quiere que esas motivaciones sean elevadas: la bondad de Dios y  sabiduría de Dios, su suprema majestad y justicia. Hay que hacer entender esto a los niños para que desde pequeños orienten su vida hacia Dios, le honren y le teman, buscando los métodos apropiados. Esta orientación es positiva y activa; el niño ha de llegar a amar el bien y sentirse impulsado a practicarlo, como ha de llegar a amar a Dios y quien quiere que se presente de manera atractiva, pera que el niño lo ame y lo venere.
En la educación moral el temor de Dios es riqueza de vida interior. Es un elemento necesario para despertar en el niño el “sentido de Dios” y establecer unas relaciones correctas con Dios que es Padre y Señor. Para Calasanz es clave la idea de la paternidad de Dios, pero no lo es menos el sentido de adoración y alabanza.


¿Qué medios utilizó para inculcar a los niños este temor?


Todos los que tuvo en sus manos. Es decir todos los que empleo para educar cristianamente a los alumnos. En todos podemos encontrara esta dimensión, aunque hay algunos que guardan relación más directa con el cultivo del temor de Dios.

           1. En la enseñanza de la doctrina no faltaba la descripción del pecado y del infierno para que el niño cuando no es capaz aún de otra cosa, cuando aún no distingue el bien del mal, tenga la ayuda del temor. Pero notemos que esto es una etapa inicial. Mientras no sea posible otra cosa. Es un método pedagógico cuya etapa final es el amor. Conseguir que los niños se sientan atraídos el Padre, Dios.

           2. El ambiente de piedad que se vivía en sus escuelas es algo que llama la atención. ¡Cómo se cuidaba, cómo se alimentaba!. Así el niño se dirigía a Dios en todo momento, en todos los acontecimientos. Su relación con el Padre Dios era casi connatural. Calasanz quería crear en el niño un hábito para que no se perdiera esta actitud relacional con Dios, en toda la vida. Y en esas relaciones el amor y el temor se entretejían para ser a la par respetuosas y filiales. 

           3. La frecuencia de sacramentos será el medio privilegiado para el crecimiento del niño en la vida de gracia, y ira perfeccionando ese elemento de temor. A los sacramentos los preparaba cuidadosamente y mediante la práctica de lo que Calasanz llamó “la oración continua” practicada por turnos por todos los alumnos de las escuelas. No podemos olvidar la importancia que dio Calasanz a los confesores de los niños. Para esta misión elegía a los 

sacerdotes más santos y bien preparados, ya que tenían que ir formando la conciencia de los niños.

                       4. Además de la oración continua, en la que la oración vocal era la más utilizada, los alumnos hacían oración mental que giraba en torno a dos núcleos fundamentales: la vida de Cristo y los novísimos (tema fundamental en la época, para despertar entre otras cosas el temor de Dios...). Tenían libros que les ayudaban a hacerlo. Uno de ellos, el del P. Filippo Angelini, dice en la oración preparatoria a la meditación pedía al Señor “orar con temor y reverencia”. Quizás esto nos recuerda aquella expresión de San Francisco de Borja que al terminar muchas de sus  meditaciónes concluía: “sacaré más temor”.
                       5. Por fin el ejercicio asiduo de las virtudes especialmente las teologales es un medio eficaz para alcanzar el verdadero temor de Dios, que si bien se relaciona directamente con la esperanza, supone las otras dos: la fe y la caridad. En la oración, los niños hacías actos de fe, esperanza y amor, a los que Calasanz añadía los de humildad y convicción, e incluso aprendían de memoria actos de temor de Dios, como leemos en las Constituciones del colegio Nazareno de Roma, aunque no encontramos el texto que recitaban.
                       Con el estudio del “Santo temor” en San José de Calasanz termina mi labor de investigación, propiamente dicha, mi la aportación más directa al estudio y conocimiento de Calasanz.  Sin embargo como educadora escolapia me pregunté, si hoy tiene validez cuando había visto en Calasanz, si es educativo en nuestro tiempo “transmitir” ese santo temor de Dios, y si lo es,  cómo hacerlo y entenderlo hoy.

                       A  estas preguntas quise responder el último capítulo del trabajo. Un capítulo muy breve, con muchas limitaciones, porque el tema podía ser objeto de una nueva tesis. Doy, pues, algunas pistas y orientaciones de interpretación.



Hemos visto que el “temor de Dios” es un elemento constante en la espiritualidad cristiana y que el objeto de la educación en el temor de Dios tiene validez perenne: que el hombre reconozca lo que Dios es. He apuntado dos experiencias que creo fundamentales para ello y que he apoyado en algunos teólogos autorizados. La conciencia de creaturidad, concepto familiar a Kart Ranher, y el sentido de Dios, del que nos habla Bernard Häring. Y he señalado el lugar que ambas experiencias ocupa el “temor”.  Un temor que es respeto y 
           reverencia (como vemos que traducen nuestras Biblias actuales) y que se expresa en la adoración, en la obediencia y en la fidelidad. El hombre que se siente criatura, dependiente de Dios como origen, al mismo tiempo que autónomo, libre,  siente ese sentimiento  de adoración, que es una de las dimensiones del santo temor. Y el hombre que tiene  un verdadero sentido de Dios, que reconoce a Dios como Creador, y al mismo tiempo Padre, sabe aunar en su vida el sentimiento de respeto y reverencia con el de amor filial.
            
Podemos concluir afirmando que si el temor de Dios es un elemento de la espiritualidad cristiana  no podemos prescindir de él en la educación de la fe, pero hemos de darle su auténtico sentido. Calasanz acentuó matices que eran significativos en la espiritualidad de su época, pero no olvidó otros que hoy hemos de cuidar y que son más elocuentes en nuestro mundo actual. Luego, la pedagogía, campo en el que no me detuve, nos dirá los métodos y medios para que brote en el corazón de los niños/as y de los jóvenes esa relación de amor filial con Dios, que conduce a la verdadera piedad.



El salmo 33, que es una llamada constante para todos/as los que seguimos a Calasanz: 


“Venid, hijos, escuchadme,
                             

 os enseñaré el temor de Dios”.
     (Sl 33,12)


El estilo sapiencial del salmo nos introduce en el contexto de “enseñanza” en el que nos hemos movido. Es una bella figura de Calasanz, del maestro experimentado como el que nos presenta el salmista, del hombre espiritualmente maduro, del sabio que conduce al discípulo a la sabiduría.  Y que invita a los que seguimos fascinados por su persona y por su ideal a prolongar su misión en la iglesia. 


El educador, la educadora  que sigue a Calasanz ha de ser ese hombre, esa mujer “beato” del salmo 111, que ha descubierto a Dios como centro de su vida, que le respeta y se siente seducido por su amor, y por él se entrega cada día a los pequeños a los niños/as y jóvenes, para que experimenten en sus vidas ese amor.



Es, pues, la de Calasanz una enseñanza que tiene actualidad para los que lo llamamos “Maestro”.
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